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S U M A R I O . 
A ios Taurófilos, por Francisco Asen jo Barbieri.—La VotacLorti 

Rectificación.--Reviata de Toros (4.A corrida: de aboco]. 

Á ios TAURÓFILOS. 
(I A DIGO EN GRIEGO PARA MAYOR CLARIDAD.) 

8r. D. Luis Carmena y Miilán. 

Mi QUERIDO AMIGO: Que me pusiera V. en el 
duro trance de escribir un prólogo á su excelente 
Crónica de la ópera italiana en Madrid, pase; por­
que, al fin y al cabo, músico soy. y de música se 
trataba; pero que ahora quiera V. lidiarme, ó sea 
meterme en LA LIDIA, con mis doce lustros á cues-
tary sin pelo bastante para atarme la moña, no se 
lo perdono. ¿Piensa V. acaso que soy otro Pablito, 
el cual, teniendo más años que la luna, todavía 
pone cada par de banderillas que da el opio?... 
Pues no, señor; porque si bien es cierto que yo en 
mis buenos tiempos fui ún banderillero regularcillo, 
nunca puse en el redondel otro par que el de mis 
ojos, y esto desde la altura de la meseta del toril, 
aquella encantadora meseta de la Plaza vieja, donde 

;se sentaban Joaquín Marraci, el cura Palacios, el 
'relojero Plaza, el ropero D. Guillermo y otros 
! grandes aficionados, que llevaban la batuta en ma­
terias de crítica taurina, hasta un punto tal, que el 
mismo Sr. Montes, el Chiclanerox Cúcharcs y otros 
maestros no se desdeñaban dé consultarlos en los 
lances más dudosos ó controvertidos. 

¡Qué tiempos aquellos!... Le aseguro á V. que la 
tal meseta era digna de ser historiada por un Tito 
Livio torero; porque, no hay que hacerse ilusiones, 
mucho valen los buenos lidiadores, pero valen me­
nos cuando el toro no es bastante bravo, ó, sobre 
todo, cuando el público es sosaino y falto de inteli­
gencia. Estoy seguro de que el Sr. Salvador, aunque 
las parisienses le pongan el cuerpo como nuevo á 
fuerza de llamarle ¡charmant, ravissant y DÉSOPI-
LANT!, no ha de torear allí (si á torear llega) tan á 
su gusto como en cualquier Plaza de España, donde, 
si por casualidad tiene la desgracia de dar una baja, 
ó en hueso, le digan ¡á la cárcel, so morral 1 y 
otros requiebros por el estilo, aunque..momentos 
antes le hayan dado una de palmas como un terre­
moto y le hayan llenado el redondel de cigarros, 
sombreros y pañuelos de Manila. 

Este es el público, el verdadero público,tic lo? 
toros, el cual ejerce una poderosísima influencia en 
la lidia.' Y siendo así, ¿qué razón hay para que no 
se escriba su historia, como se escribe la de las ga­
naderías y la de los lidiadores?... 

No crea V. por esto, amigo Carmena, que yo 
trate de meterme á ser tal historiador, pues me faltan 
plumas para volar tan alto; pero si hubiera algún 
Neira, que tomase el asunto á su cargo, ya vería V. 

eptoncés.;que tipos tan interesantes se hallaban entre 
Igs taimólos de redondel, para fuera-: 

Sin salimos de la referida meseta del toril, yería-
mos en primer término áí que por su inteligencia 
torera y por el sitio en qué se -sentaba, figuraba en 
primera línea. ¿Quién, que cuente algunos añós de 
vida en Madrideño ha'conocido personalmente á 
D. Joaquín Marraci y Soto, el. perejil de todas las 
salsas, el paño de todas las lágrimas y , en una pa­
labra, el hombre ómnii'ui, cuya vida y costumbres 
fueron dibujadas por. el Sr. Mayo én un pliego de 
aleluyas?... •' • ; / 

Menos conocido de la generación presente, pero 
no menos digno de ser biografiado,'. es el cura Pala­
cios, íntimo amigo y compañero del maestro Mon­
tes. Cuéntase de este cura que, como sacerdote, 
cumplía muy bien con su sagrado ministerio, pero 
que en cuanto se quitaba la sotana, se transformaba 
en un hombre de acerado temple, capaz de tenérse­
las tiesas con el Corredero ó con cualquiera otro 
bravo de entre-barrerás"ó de redondel. Hé aquí una 
prueba de su valor,: 

Vivía Palacios en el desmantelado exconvento 
de Recoletos, cuando aquellos • alrededores estaban 
tan despoblados y faltos de luz , que quien después 
del toque de'oraciones se atrevía á pasar sin com­
pañía más.állá de la Cibeles, tenía que ir confesado. 
Cierta noche en tal sitio asaltaron á Palacios dos 
ladrones, pidiéndole, navaja en mano, el dinero 
que llevase. Palacios, con mucha calma y manse­
dumbre, 'y metiéndose las manos en los bolsillos, 
les dice: «Guardad esos alfileres, que voy á dáros­
lo todo por la buena;» y, en efecto, saca una bolsa 
de torzal bien repleta, la tira al suelo, y al propio 
tiempo, con gran rapidez, se arrolla la capa al brazo 
izquierdo, abre una navaja de muelles, que sonaba 
como una carraca, se pone en guardia y dice: «Ahí 
tenéis la bolsa; ahora el que sea hombre que la 
coja.» Pero los ladrones, acosados por el cuta, hu­
yeron sin atreverse á tocarla. 

Esta y otras anécdotas por el estilo , atribuidas 
á Palacios, no parecerán extrañas á quien recuerde 
que Francisco Montes era un verdadero valiente, 
tanto delante de la fiera cuanto enfrente de cual­
quier hombre, y que siendo su íntimo amigo y com­
pañero de aventuras el indicado presbítero, no po­
día éste ser un gallina. En cuanto á lo taurófilo 
tampoco hay nada que extrañar -en el susodicho 
cura, porque viene de muy antiguo el entusiasmo 
que las gentes de iglesia han sentido y sienten por 
las fiestas de toros.; de lo cual, si Dios me da salud, 
he de presentar al público muchas pruebas irrecu­
sables.'./. 1 •.; X% 

Volviendo ahora á mi tema, repito que siendo el 
público un factor importantísimo de las fiestas, de 
toros, deberían pasar á la,historia las biografías de 
aquellos sugetos más distinguidos por su amor, cons­
tancia , entusiasmo, inteligencia ó monomanía como 
espectadores, puesto que á ellos se debe no sólo la 
alegría y animación de la fiesta, sino la literatura de 

ella. Repase V., amigo Carmena, su excelente i?/-
bliografía de la Tauromaquia y verá V. que las obras 
de los diestros, como José Delgado ó Francisco 
Montes, están en una insignificante minoría respecto 
á las de los grandes aficionados, á quienes se deben 
la historia, la crítica y toda la sal y pimienta liteia-
rias de nuestro espectáculo cornamental. 

Yo no he sido nunca más que un aficionadillo 
de tres al cuarto, y, sin embargo, voy ahora á largar 
un capote á la historia del toreo. 

Mi abuelo materno D. José Barbieri, aunque era 
natural de La Mirándola, se había españolizado 
tanto, que no faltaba á ninguna corrida de toros. De 
aquí y de la atracción que siempre han sentido los 
toreros hacia la gente de teatro y viceversa, resultó 
que mi abuelo y su consorte, la española Paulita 
Luengo , llegaron á hacerse íntimos amigos del viejo 
maestfo Costillares, el cual se brindó con gran em­
peño á ser padrino de la criatura que mi abuela lle­
vaba en su seno', con señales de darla á luz en un 
breve plazo. 

Conforme iba avanzando el tiempo, más y más 
insistía Costillares en lo del padrinazgo, añadiendo 
que la criatura se había de bautizar con todo lujo y 
ostentación, y que había de recibir en la pila el 
mismo nombre del padrino. 

Aceptadas por mis abuelos tan generosas propo­
siciones , llega por fin el ansiado momento del parió 
y sale á luz una robusta y graciosa niña. Corre mi 
abuelo en busca de Costillares, le participa^ la ven­
turosa nueva, y al pedirle instrucciones relativas á lo 
que se había de \\¿.Q.ZX, Costillar es \z contesta: «Don 
"Jozé: Uzté lo dizpondrá á su guzto, en la inteligen-
"sia que yo quiero un bautiso de tóo lujo; pero 
»como no entiendo de ezas cozas de igrezia ni de 
"repoztería, uzté laz arregla, y , cuezten lo que 
"cuezten, aquí eztoy yo pá pagarlo y santas pazcuas.̂  
"Zolo me encargo de los coches pá dir á la igrezia.» 

Con esta autorización, mi abuelo preparó todo 
lo necesario, y al día siguiente á la hora convenida 
se presentó Costillares vestido muy majo en un co­
che de las Reales Caballerizas (¡si tendría influencia 
el diestro I) para llevar la reciennacida á la parro­
quia de San Ginés, cuya pila estaba adornada con 
colgaduras y el órgano sonando su trompeta magna. 

La niña recibió como primer nombre el mismo 
de su padrino. En el pórtico de 1̂  iglesia arrojó mi 
abuelo puñados de calderilla á los chicos que grita­
ban ¡ bateo, bateo! Luego, en casa de la parida, 
calle de los Tintes, hubo gran piscolabis para todos 
los asistentes", que fueron muchos, en particular to­
reros convidados por el padrino; los cuáles comie­
ron y bebieron de lo fino con abundancia. En fin, la 
fiesta no déjó'nada que desear. 

Pero aquí entra la parte lastimosa, y es que las 
cuentas de la iglesia y de todo lo- gastado tuvo al fin 
que pagarlas D. José Barbieri, porque á Costillares 
no hubo medio de sacarle un cuarto, después de 
haber sido tan rumboso de palabra. 

Esta historia se la oí contar muchas veces á mi 
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abuelo, y también suele referirla con frecuencia mí 
madre, que es precisamente la ahijada del referido 
torero. „ 

Todo lo dicho, que no sería, en suma, sino un 
pequeño detalle de la vida del diestro, tiene, no 
obstante, grandísima importancia, porque viene á 
rectificar errores de trascendencia cometidos por los 
historiadores del toreo. 

Dicen éstos que Costillares se llamaba Joaquín 
Rodríguez, y que murió en Madrid el 2 7 de Enero 
del año 1800, lo cual no puede ser cierto, porque 
el bautizo referido tuvo efecto el día 28 de Octubre 
del año 1802, siendo padrino el dicho Costillares, 
anotado en la fe de bautismo que tengo á la vista, 
con los nombres de PEDRO JOAQUÍN RODRÍ­
GUEZ , y añadiendo que vivía en la calle de la Flor 
baja, núm. 2, cuarto segundo. Por esto mi madre, 
que dichosamente vive, se llama Petra de primer 
nombre, lo mismo que el célebre inventor del 
volapié. 

Ahora V., amigo Carmena, y vosotros, ilustres 
literatos taurófilos, á ver cómo picáis de vara larga 
la fiera que con mi capote os he sacado al redondel: 
yo, por mi parte, me contento con arrear vuestros 
jamelgos, haciendo en esta LIDIA el simple papel de 
mono sabio. 

FRANCISCO ASENJO BARRIERI. 
Madrid 2b de Abril de 1884. 

• L A VOCACIÓN. 
Nuestro cromo de hoy es una nota cómieo-tau-

riña, debida al chispeante lápiz de Perea. La lar­
va del matador de toros está representada en un 
desarrapado mócete, qué con estoque de palo y 
muleta que ha servido antes para aljofifar las 
narices, cita con ahinco al 7nanso buey de carreta 
que tiene delante. ¿Va á recibir? ¿Va á aguantar? 
¡Nadie lo sabe!... 

Otro mócete contempla azorado al espada y se 
prepara alquile, mient rasunpúbl ico liliputiense, 
desde los sacos que descansan en la carreta, 
asiste al espectáculo, entre barreras . 

¡Cuántos toreros, que hoy lo son, en toda la 
extensión de la palabra, recordarán al ver este 
episodio de pura f a n t a s í a , alguna escena real de 
su niñez! 

R E C T I F I C A C I Ó N . 

£a Correspondencia de España del día i.0 del 
actual, inserta el siguiente suelto: 

«Un colega taurino dice que la Empresa de la Plaza de 
Toros de esta Corte compra, las reses de la úlfima de las tres 
clases en que las dividen' los ganaderos. Y aparte de. que 
éstos no hacen otra clasificación que. la de toros útiles para 
la lidia y defectuosos, se nos asegura que la Empresa/ entre 
otros, ha pagado los de D.-Antonio Miura, que se jugaron 
el domingo pasado, á 7.500 reales torb, puestos en el cerra­
do de Sevilla, más los gastos de conducción y demás que 
ocasionan. > 

El periódico taurino á que alude nuestro apre-
ciabie colega es LA LIDIA , que en su número ante­
rior publicó notas muy oportunas, remitidas por un 
aficionado, con el título Los abusos de la Empresa. 

Vamos á contestar brevemente. Si La Correspon­
dencia cree que los ganaderos clasifican únicamente 
sus toros en útiles para la lidia y defectuosos, créalo 
en buen hora, que en ello no hay ningún mal; pero 
nosotros, que sabemos que los ganaderos tienen un 
registro en el cual constan las condiciones/n?^/^ 
del ganado, según los resultados de la tienta, 
creemos á nuestra vez que los toros se clasifican: i.0, 
en toros de confianza; 2.0, en toros regulares; y 
3.0, en toros menos que medianos. Estas son nues­
tras noticias, según informes de personas que deben 
estar perfectamente enteradas. 

Con respecto á los 7.500 reales que el Sr. Miura 
ha cobrado por cada toro, puesto en el cerrado de 
Sevilla, no podemos menos de deplorarla desdicha­
da situación actual de las Empresas, que pagan mu­
chas veces una cantidad insensata por animales que 
se llaman toros, solamente porque tienen cuatro pa­
tas, un rabo y dos cuernos. 

REVISTA DE TOROS. 
4.a CORRIDA DE ABONO, 4 DE MAYO DE 1884. 

¿San enterao ustés bien del mono que trae hoy LA L I ­
DIA? ¿Han visto ustés aquellos bueyes de miflor que están 
tumbaos por el suelo? Güenos bueyes, ¿eh? ¡güenos bueyes! 
Pus esos son los que se corrieron ayer por la tarde, que hubo 
estreno de ganadería. ¿De qué ganadería? 

Pus de Lúeas Gómez... Digo, no, de D. José Gómez, 
que como son tan parecíos á los otros, lo cual que se parecen, 
pongo por caso, á D, Manuel Molina y á D. Rafael de lo 
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mesmo digo cuando está tan arrancao como ayer, por eso 
digo que los Gomeces y los Molinas comulgan en la mesma 
parroquia, y perdonen ustés la barbaridaz, y vamos á la 
corrida y diga usté conmigo 

Ya estamos como quien dice 
drento del Circo del Price, 

y abrasé usté el paraguas que, hija, como las naranjas están 
de moda, sus van á reventar con ellas los molletes. Agarrarse. 

* « 
Se abrió la ganadería, y ciérrense ustés A la banda y 

vá bola. 
Fué el primero Señoríto, 

de José Gómez del Pito, 
que el hombre no se llamará del Pito, pero con los que 
oyó ayer, tié pa hacer apellidos á toa su familia y á las de 
tós sus amigos. E l Señorito era retinto, listón ¡vaya un seño­
rito! güen mozo, entrao en carnes, y con el morro blanco, 
y bien armao, y más blando que la talega del Buñolero, que 
se está caendo á peazos. 

Del Canales, que no tiene dientes, y del. Dientes, que 
tiene un canal de ellos, tomó siete Varas y dOs: tercias de do­
ble ancho, con tres costalás de ¡salú pá contarlo! 

El Señoñto reventó, por causalidaz, á un sietemesino hí­
pico. (Fíjense ustés en la palabra.) Y .̂ in más aquél fué á 
palos, que el Mancne y el Gallo le hicieron un chapó con 
dos pares y medio, que los de Manene fueron uno entero y 
otro medio al cuarteo y á la media güelta, y el del Gallo 
fué de sobaquillo, viniendo el toro en los vuelos de un ca- _ 
pote, lo cual que se defendía en las tablas, y saltó de naja 
dos veces por el 4 y una por el.6, y 'se le reventó un flemón 
y escomenzó á echar sangre por la boca como si estuviera 
ético. ¡Pobre señor; triste acontecimiento! 

—¿Usté se ha arrimao alguna vez á ese toro? Yo no, ¿y 
ustéz? Yo tampoco. Pus ni Rafael tampoco y tós iguales. 
¿Y por qué no se arrimó Rafael? 

Pus pregúnteselo usté á él, y si le pregunta usté al toro 
por qué se cayó, le dirá á usté que fué como el Puente de 
Alcudia, por una causalidaz mu grande, que fué que se laflo-
jaron los tornillos por un terremoto que le pasó por encima 
en fegura de un mete y saca en los estribos de la tripa, ca­
mino de hacia Madriz , que si le pasa á usté eso no queda un 
telégrafo en diez leguas á la redonda, más bien más que 
menos, y la pita se oyó hasta en Buenos-Aires, que se co­
rrompieron tós los aires y salió la cólera. E l traje que lleva­
ba el hombre era de plomo sin derretir y oro, y se golvió'de 
plomo derretío y cobre. ¡Estaría quemao D. Rafael! Vamos 
andando. 

* « 
Retinto, albardao, bragao y bociblanco, corniabierto y 

corto, bizco del derecho fué el segundo, que le decían Ros­
quillero, que escomenzó blando como un pitisú, y golvió la 
jeta, y se creció, y se embraveció, y se menguó, y sarri-
pintió, y dijo güelvo y no golvió. Del tronco de tanda 
aguantó seis cañazos, con una reunión, un ojaldre reventao 
y una madalena, que no sarripintió del tó, porque salió con 
su pie. E l Currinche clavó un par cuarteando, en su sitio, y., 
otro á la media güelta, y Julián medio par de sobaquillo,-
que no paece sino que en esta temporá van los banderilleros al 
Liberal, y se comen á Sobaquillo á bocaos (hijo, qué honra 
pa la familia), y después de los palos, vinieron los garrotazos, 
lo cual que se los dió el Currito al Rosquillero, quitándole 
•las ganas de vender rosquillas pa tóa su vida. 

Véase la clase. Dos pases naturales, uno con la dereieha 
; y una estocá fuera de suerte al firmamento azul celester kl 
cual llamó cielo. Dos pases con la mano derecha y un pin­
chazo en el pescuezo, ú en la garganta, ú en el cuello, ú en 
el cogote, ú en la nuez, porque ello fué por allí. 

Tres naturales, uno sobrenatural, ú sea con la derecha, 
y media estocá caída de un nido, y tirándose el matador 
desde el nido, y á la cuenta que el nido estaba en un árbol 
del bosque de los mermos. ¿Sabe usté dónde está? Pus en 
la Sarabia, á la orilla derecha del mar. 

Dos medios pases y un descabello á. la primera, y á la 
, enfermería va el hombre con un puntazo en la mano dere-
^cha, y la muñeca estomillá, y al otro mundo va el toro, con 
las patas pa krriba y los cuernos pá abajo. ¡Justo castigo á 
su perversidad! lo cual que el Currito llevaba un terno azu-
lao-ojinegro y ̂ bragao de oro. Esto está pidiendo el grao 
de capitán, ü sea tres estrellas. Ahí va una costelación, que 
tú hace falta.' j 
.•;>> ,,v '_i vV.' • 
• • •' . v * ;•-

' ELtercero en los pechos, que como no los tiene usté, 
dése usté donde pueda y aguante usté al.señor de Aza/rañe­
ro, retinto oscuro, listón, bociblanco, de libras esterlinas, 
cornigacho y un si es, si no es, si deja de ser ú no, bizco del 
izquierdo y á.más de cabeza, y á más tardo, y á más saltin-
banqui, lo cual que saltó por el 1, por el 2, por el 4, por el 7, 
por eL9, por el 10, y no digo más pá que no crean ustés 
que estamos jugando á la quina. Me se olvidaba decirles que 
además saltó dos veces por la puerta de Madrid. 

Del Dientes, del Trigo, del Canales y del Fuentes (va­
yan cuatro pieses pa un banco) -tomó seis varas, que se es­
montó el Canales y no hubo más aquél. 

Guefr 'na, que no'estaba ayer pá dibujos, puso un par al 
cuarteo sin;consentir, y otro disparao de los de naja, y el Mo-
renito, después dedos paseos por la cara, clavó dos de soba­
quillo. Aquí tien ustés al Gallo, que estrena un traje de ver­
güenza dorá, tí sea grana con oro, y que se va al buey y le 
da con guapeza dos naturales, siete con la derecha y un pre-
parao, y luego se fué á paseo la guapeza y vino la feeza 
acompañá de una estocá al Obelisco del Dos de Mayo, y 
media estocá atravesá y piripindicular, echándose fuera y 
golviendo, ¡ay Dios mió de mi alma! hasta la talega clusive, 
y la cara, y las cejas, y los dientes, y vamos, que yo no sé 
si le quedó algo por golver, y güelva usté la hoja, que ahora 
escomienza lo güeno. 

¡Múúúmuí...! Misté, no crea usté que es el coco, sino 
que si pongo múúumíú...! es por que fué lo único güeno que 
hizo en toa la tarde el cuarto toro. Hija, paecía un tiple de 
iglesia, y era castaño oscuro, y á más estrecho, y á más bo­
ciblanco, y á más algo veleto, y á más escomenzó voluntario 
y no dejando llegar, y á más se hizo tardo, y á más que en 
total de tó, se llamaba Centello, y que me caigan á mí de 
esas centellas, que no nesecitaré pá curarme de ellas cata­
plasmas de harina de linaza. 

Tomó diez varas sin más desaguisao que el que le pasó á 
D. Imilio Bartolesi, que lo despidió el caballo y cayó el 
hombre á morrás con el aire, orilla del toro, que estuvo Juan 
Molina al quite bien y con palmas, y D. Imilio se fué á la 
enfermería con una emoción en la sesera, que digo yo que 
me alegraré que no sea cosa de cudiao. Amén, Jesús. 

El Gallo cantó dos veces con un par de cigarrón, u sea 
al salto, pasao, y otro par al cuarteo, y el Manene puso uno 
á la media güelta, rematao de malo, y fué luego Rafael y 
embraveció al buey con la muleta, por mor de un pase na­
tural, cinco con la derecha, seis de telón y tres preparaos, 
que los tomó el toro como una babosa; y después de tanta 
fachenda, se echó fuera con media estocá baja y atravesá, y 
un pinchazo sin soltar, que le bastó al toro pá doblar las pa­
tas y morirse de vergüenza. El público se puso como una 
locomotora cuando va á pasar un túnel, y no hagan ustés 
caso, que esto es gloria pá lo que va á venir de seguida. 

Me se olvidaba decir, antes de pasar alante, que el Cen­
tello saltó una vez por el 1 y agarró á un agüelo que le lleva 
los estoques al Currito, y le dió un puntazo debajo del brazo 
derecho y le hizo una herida en una ceja, al despedirle 
coptra la puerta de Madrid. Las noticias son que no hay 
nada grave. 

Más gráve es lo que traigo ahora. 
• * • 

El quinto, no matar. Ya verán ustés si esto es verdad. 
El tal. quinto, era negro albardao, bociblanco, cornidelan-
tero, de libras; empezó con voluntad, se sintió, y acabó tardo, 
y se llamaba. Venao, y no saltó más que por el 4, por el 5, 
por el 7, por el 4 doble, por el 3 blanca, por el 7 duplicao, 
por la puerta falsa del 2, por la puerta de caballos, por 
la Puerta del Sol, por Puerta Cerrada, por la Puerta de San 
Vicente, y por la Puerta de Alcalá. Y no saltó por la Su­
blime Puerta , por el qué dirán, y porque en tocante á su­
blimes, ya verán ustés el sublimao corrosivo que sus largó 
Rafael. - . 

Tomó siete varas de barullo, con una güelta der caTnpa-
nario que le dió al Dientes, y una, alcayata que le-reventó al 
Manolillo Calderón. 

Julián clavó un par de sobaquillo (y ande el sobaquillo), 
y otro al cuarteo güeno, y el Currinche dejó medio par á la 
media güelta de abajo. 

Aquí está Rafael que viene en lugar del Currito. Vaya; 
el que tenga á;su lao una paré maestra, que sarrime. El que 
no tenga paré que no sarrime, y el que no quiea verlo que se 
marche y no güelvá hasta que se haga la iglesia de la A l -
mudena, que ya.habrá llovido. 

Vamos á. poner los pases: cuatro naturales, catorce con 
la derecha y tres de telón, y once medios. Allá va la ferrete­
ría. A. las 6 menos 5, ima delantera, contraria y atravesá,-
echándose fuera. Se le rompe al toro lá mano izquierda. 

Alas 6 y 11 minutos: Otra estocá baja y atravesá, echándo­
se fuera. Se le rompe al toro la mano derecha, y ahora coma us­
té con las patas, y ya está, usté aviaq. A las 6 y 19: Un aviso del 
juzgaoy ú sea Sel alguacil. A las 6 y 24.=Medio sablazo en 
el gañpte. A las 6 y 25: ¡Al corral! ¡fd'corral! 

Esto no lo digo yo, que lo dijo el público. A las 6 y 28 
un intento de descabello, y perdone usté la intención. A las 
6 y 30=Un pinchazo en el sitio de la bufanda. A las 6 
y 3i=Segundo aviso pá juicio oral y público. A las 6 
y 33=Un sablazo á toro-atraviesa'. A las 6 y 34.—Naranjas. 
Hija, lo mismo que al Bartolesi. A las 6 y 37. Fué el toro, 
sarrodilló, y le dijo mu serio y con mucha diznidaz á Ra­
fael ; Cuando Dios nos llame á juicio, tú responderás por m!. 
Y levantó las patas al cielo y se espatarró, y falleció vítima 
de la persecución de la justicia...! 

Padre nues!ro y Ave-María. 
A l anochecer=Silba. A l amanecer=Sigue la $ílba=<=| 

Mañana=Sigue la silba. Pasao mañana —¡Silbantes! 

¿Queda alguno vivo? Era pá contazle que el sexto se lla­
maba Remendao y era un burro colorao, ú negro, mulato 
listón, que, hija, con el aquél de la silba ni Dios acertaba 
con los colores. Saltó y vino, y luego vino y sahó por el 1, 
por el otro, por el 3, por el 4, por el 5, por el 6 y por las 
cuatro reglas de multiplicar, lo cual que le dividieron á él' 
con banderillas ilustradas, con cromos y cuhetes. Y eso que el 
Remendao tomó tres varas y mató tres fantoches, pero con el 
aquél de los saltos, se conoce que el Presidente no lo vió y 
sacó el moquero colorao. 

Los pares fueron: dos del Morenito, güenos, y medio del 
Guerrita, rematao de malo. El Gallo acabó la piroteztr'a, 
por mor de tres petardos, bajos y atravesaos, que le manda­
ron al burro á echarse entre barreras. 

RESÚMEN.=Después de lo dicho dos palabras; 

Los toros de Fuente el Saz 
deben ser mú buenos toros. 
jPus que los lidien los moros 
y que sus dejen en paz! 
¡Ay, hija, no puedo mazl 

LA TÍA JEROMA. 
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